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La construcción de Ciudad de los Ancianos, en marcha 

SERA COMO UN GRAN HOTEL, 

CUIDADOSAMENTE CONCEBIDO 

22 — — 23 



La ciudad o residencia de ancianos que va a construir la D ipu

tación Provincial de Madr id ha de consti tuir un precedente e jem

plar para futuras realizaciones en nuestro país. Será como un gran 

hotel , cuidadosamente concebido, donde viv irán matr imonios se

necios y otras personas de avanzada edad. 

— La Corporación Provincial — n o s dice su presidente, el doc

tor don Carlos Gonzá lez-Bueno— considera que con la creación 

de la residencia para ancianos completa la tercera parte de un 

ciclo de asistencia social. Las dos fases anteriores lo constituyen 

la asistencia médica y la docente, ambas ya en plena función, 

con la puesta en marcha de la ciudad sanitar ia y la ciudad 

docente. , . ; . . * ' . 

Y agrega el doctor González-Bueno: 

— De este modo tratamos de culminar una obra de gran t ras

cendencia, cuya resolución, en lo que respecta a la Diputación 

Provincial, no se abordaba desde hace casi un siglo. 

Esta ciudad, comenta el doctor González-Bueno, se va a carac

terizar por el respeto más terminante a la población que va a 

acoger. 

COMO EN EL MEJOR HOTEL 

— No se t ra ta de una obra de caridad, sino del cumpl imiento 

de unos deberes por parte de la sociedad ante unos derechos res

petabilísimos de aquellos españoles que han trabajado por el país 

dedicándole sus esfuerzos y desvelos. 

Se pretende con esta residencia dar acogida a personas merece

doras de esta atención. V iv i rán como en el mejor hotel cuatro

cientos matr imonios senecios, en "su i tes " individuales, en las que 

dispondrán de todas las comodidades. Tendrán su cuarto de estar, 

dormitor io, habitación de aseo y una pequeña cocina. Pero, ade

más, cada una de estas "su i tes " contará con aire acondicionado, 

teléfono, radio y televisión, aparte de los servicios complemen

tarios imprescindibles. Todas tendrán vista al exterior y pequeñas 

terrazas. 

SERVICIOS DE RECREO 

También habrá doscientas habitaciones individuales, de una o 

dos camas: cien para mujeres y cien para hombres, en las mis

mas condiciones de habi tabi l idad y dotadas igualmente de terrazas. 
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La forma arquitectónica de esta residencia ha pretendido que no 

estén acumuladas las habitaciones; de ahí que consti tuya como 

los radios de una gran rueda, en cuyo centro se hallará emplazada 

una galería acristalada, de amplias dimensiones, para reposo de 

los ancianos. 

Todos los servicios de recreo y culturales han de estar local iza

dos en el piso bajo, que rodea y enlaza a las siete edificaciones 

que tendrá esta gran residencia, cuya al tura no pasará de cinco 

pisos. En cada una de estas edificaciones no se instalarán más de 

ochenta "su i tes " . Nada ha de fa l tar para el bienestar de los 

inquil inos, ya que estará dotada de los más modernos medios, 

desde sala de conciertos a biblioteca y aula de conferencias. Ha 

brá, como es lógico, varios comedores, bar-cafetería, cabinas de 

teléfonos, salón de juegos, una zona de tiendas y supermercado, 

clínica, capil la con televisión en circuito cerrado para que los 

enfermos puedan seguir por este medio el oficio de la misa. Por 

la televisión podrán también distraerse con sus funciones y con

ciertos que se celebren en el aula de la residencia. 

EN EL KILÓMETRO 13 

La ciudad social "Francisco Franco" para ancianos estará s i 

tuada entre el colegio de San Fernando y la Ciudad Escolar Pro

v incia l , aproximadamente en el k i lómetro 13 de la carretera de 

Fuencarral a Colmenar Viejo. Esta misma situación posibi l i ta la 

asistencia a actos deportivos y culturales de estas dos creaciones 

provinciales, compart iendo, por consiguiente, los entretenimientos 

de la juventud y proporcionando alegría a los inquil inos y hués

pedes tan respetables de la residencia de ancianos. 

Otros detalles característicos de esta residencia serán sus insta

laciones, concebidas para el mejor servicio, esencialmente pensa

das para personas de avanzada edad. Por ejemplo, contará con 

aparatos especiales, como "elevador Hoyer" , mediante el cual se 



puede sentar a las personas que no pueden hacerlo por sí mis

mas, sin causar dolor, e incluso bañar a los pacientes muy ven

cidos. Las bañeras de uso normal serán de asiento con diversas 

agarraderas, que fac i l i tan los movimientos de entrada y salida a 

las mismas. 

C O M U N I C A C I Ó N CON LA CIUDAD 

Como esta ciudad ha de prestar su asistencia a la vejez, en ella 

no han de fa l tar las normas y detalles que contr ibuyan a hacer 

la vida más agradable. Las pinturas serán alegres, para dar vida 

al establecimiento; el personal de servicio vestirá con uni forme 

de colores juveniles. Es decir, que se procurará dar a los ancia

nos la constante sensación de que al f inal izar su vida no quedan 

relegados a un ambiente oscuro y fr ío. Las cortinas, los manteles 

y todos los utensilios serán también de colores vibrantes, para que 

produzcan sensación de alegría y dinamismo. 

No quiere signif icar de modo alguno esta residencia ostracismo 

o aislamiento, en relación con la ciudad y sus entretenimientos, o 

con los famil iares de los ancianos. Habrá un servicio de microbu

ses permanente con Madr id . Se organizarán salidas a los cines, 

teatros, conciertos y competiciones deportivas. Además, se proveerá 

a la Ciudad Social "Francisco Franco" de salas de trabajos ma

nuales para entretenimiento de los residentes. 

EL PRIMER PASO 

Para el ingreso en la Ciudad Social se tendrá muy en cuenta 

la situación económica. 

— Aunque soy poco propenso a la emoción —nos dice el doctor 

González-Bueno—, está produciendo en mí un gran impacto emo

cional el gran número de cartas que recibo como reconocimiento 

y alegría ante la obra, y, al mismo t iempo, de petición de reserva 

de plazas. 

Ya se ha dado el primer paso. Han sido aprobados el proyecto 

y presupuesto. En el próximo pleno de la Corporación se presen

tarán las bases del concurso-subasta para su aprobación. 

Está previsto que las obras comiencen a finales del mes de 

abr i l . La Diputación tiene la seguridad de que va a realizar una 

obra justa, humana y de al to sentido social. 
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La Comisión que se ha encargado de llevar adelante esta e jem

plar empresa está const i tuida por don Enrique Carvajal Gavilanes, 

don José Báñales Novel la, don Luis Fernández Heredia y don Se

gundo Rodríguez Muñ iz . El señor González-Bueno nos anuncia 

que la obra se realizará con toda celeridad. 

EL PROBLEMA DE LA VEJEZ 

Con esta obra, la Diputación Provincial cierra de forma de f in i 

t iva y completa su dedicación, ya ant igua, a los ancianos, a los 

que ha venido atendiendo o bien, aunque en escaso número, en la 

residencia San Isidro Labrador, de Aranjuez. Esta residencia, como 

se recordará, recientemente fué transformada y mejorada por i n i 

ciat iva del d iputado visitador de dicho centro y alcalde de la loca

l idad, don Manuel García Moreno. 

— E l problema de la vejez—nos explica el doctor González-

Bueno—preocupa de manera especial a todos los países. Por for

tuna, la vida humana se alarga cada vez más, y ello lleva consigo 

la creación de instituciones que se ocupen de las personas de edad 

avanzada. En el extranjero existen y también en España, pero i n 

suf icientemente. Por esta razón creo que o la Diputación le com

pete cooperar a la solución de tan importante problema. Con la 

creación de la Ciudad Social, la Diputación de Madr id se pondrá 

al nivel más a l to , con normas implantadas con éxito en algunos 

lugares, como por ejemplo, la pequeña ciudad de Giese, del estado 

de Hessem, en Alemania, que se ha preocupado de forma e jem

plar en la asistencia de la vejez. 

La construcción de la Ciudad Social comenzará posiblemente en 

el próximo mes de abr i l . Y su inauguración está prevista para co

mienzos de 1970. Si todo depende del doctor González-Bueno, co

mo así es, la obra quedará concluida para el plazo previsto. El 

doctor González-Bueno es un maestro de energía y un motor de 

efect iv idad, según lo ha demostrado en la creación de la Ciudad 

Sanitaria y la Ciudad Docente, que han surgido en un t iempo 

asombroso. 
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En def in i t iva, a unos pocos ki lómetros de Madr id , entre pinos y 

de cara a la Sierra, se ha creado una gran población moderna y 

bella, de t ipo social, médico y docente que va a albergar, aprox i 

madamente, unas diez mil personas. 

A l margen de la Ciudad de los Ancianos, hemos pedido opinión 

al doctor González-Bueno, sobre un tema de gran actual idad: la 

forma de enfrentarse con el problema de los subnormales. 

— E l problema—concreta—es complejo, pero de urgente y ne

cesario enfrentamiento. Ahora bien, es imprescindible—insiste el 

doctor González-Bueno—la preparación de una muy detenida, rea

lista y cientí f ica programación. En ella habrá que tener en cuen

ta los datos estadísticos, la edad de los enfermos, los estudios de 

t ipo psicotécnico, biológico y docente. La función médica habrá 

de estar a cargo de especialistas, e igual debe ocurrir con la f u n 

ción docente y la puramente auxi l iar , porque hay que evitar el 

mezclar enfermos que pueden ser recuperados con enfermos cuyo 

diagnóstico desecha esta posibil idad de recuperación. 

Y hacerlo con una ampl i tud de miras, con una perspectiva ce 

gran profundidad social—est ima también el doctor González-Bue

n o - ^ , teniendo en cuenta los derechos de todos y las obl igacio

nes que tiene que cumpl ir la sociedad y el Estado. Habrá que 

evitar el gasto sin una positiva eficacia en todos los sentidos y 

sobre todo conseguir una programación que si no uni f ique física

mente todos los centros de subnormales, sí los uni f ique en sus 

características y reglamentación. Es importante lo que pudiéramos 

l lamar la "economía de construcción", pero es mucho más la 

"economía de func ión " . 

— L a Diputac ión—concluyó el doctor González-Bueno—se of re

ce, dentro de sus posibilidades, a la más ampl ia colaboración; pero 

entiéndose bien, en el marco ¿e esa premisa y de esa garantía 

que muy someramente he indicado. 

J. H. 
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